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m JESÚS
Guridl en BilbaQ, como Oscar Esplà-en de Víctor Hugo «Sa is on des sernailles>. Es au-: popular, y lo hace çon un arte y una finura ad- m

83 Alicante, Eduardo L. Chávarri en Valencia y tor de un cuarteto'; de una sonata para violence- mirables. En el aspecto de director, Guridi ha 83
83 Jaime Pahissa en Barcelona, pertenecen á la Ilo y piano; de varias canciones con letra espa- dirigido, edemes de algunas obras suyas, el 83

I generación de cornpositores que trabajan en las ñola; de una colección de melodías vascas para '«Requiem» alemán, de Brahms, para coros y or- ;
g;¡ provincias con verdadero provecho para el arte canto y piano; de algunas obras religiosas y de questa, cantado por la Sociedad Coral de Bil 83

EE nacional. otras obras de carácter popular, entre las que, bao, por primera vez en España, en el Palau de 83

83 De la obra, ya copiosa, 'del composiror vasco, la Música Catalana" m
83 impregnada de un lirismo encantador, emane un La personalidad de Guridi en período de des- 83
R3 aroma 'Popular, distinguido y poético. -errollo, pues es muy joven, permite predecir para' R3

; Guridl nació en Viloria. Descendiente 'de una lo futuro, en vista de su afortunada producción I
83 Iernllie de músicos, entre los que se encuentra su actual, las más halagüeñas esperanzas, ya que 83

I, bisabuelo Ledesma, el-célebre orgániste, 'cornen- las realidades presentes demuestran que conta- I
EH zó ,la música desde muy niño, Los primeros ès� mas con un músico de mucho talento y de gran 83
83 tudios los hizo con el maestro' Safnz Basabe, cultura musical, con una orientación sana y por 83
83 director de la Banda municipal de Bi.bao. 'Pen- lo tento verdaderamente artística, Seguro de si 83

'; sionado por el conde de Zubiría para perfeccio- mismo, Guridi no recurre nunca en sus herrno- ;
83 nar sus estudios técnicos en París, ingresó en s?s é inspiradas obras á la extravagancia pre- 83
R3 la «Schola Cantorum», donde estudió le cornpo- meditada; es un espontáneo, un intuitivo que po- EI:i

III slcíon con Vincent d'Indy, y el órgano con Phi-
'

ne en sus composiciones el alma entera de su I
,83 lip y.Déceaux, ampliando más tarde sus estu- reza y lo hace siempre con Ia naturalidad y la 83
83 dios-de órgano en Bruselas con longen, el farno- difícil sencillez de quien posee un temperamento 83

; so organista belga. (Guridi pertenece á la plé- de artista. �
83 yade de organistas, vascos tan notables como Tode la música que conozco ,de este inspirado 83

; Gabiola, Busca, Urteaga, Lizerrlturr], llustlza, compositor, de tendencias nacionalistas. se dis- �
83 Rodríguez). ,

tingue por la nota poéti,Ç,a, un poco melancólica, 83
83 Las obras, más irnportantes de Guridi son: La algunas veces de encantadora languidez; pero EH

li pastorei 'lïrlca 'cMirèritxti»::estrenad'a' en Bilbao' en su, poema «Una aventura de Don Quijote», ;
ill en Mayo de 1911 y cantada en=el Liceo de Bar- admirable de carácter, se revela el rzmperarnento 83
83 celona y en la Zarzuela de Madrid; <Leyenda artístico de Guridí con una movilidad, un vigor 83

,; 'vasca», intérpretada por la prquesta sinfónica , 'y un nervio que me ha sorprendido agradable- ;
EI3" de Barcelona que dirige el insigne maestro La'

'

rrïente. La obre del compositor vasco se desarro- 83

¡;§ rrrothe de Grignon: «Una aventura de Don Qui- lla en un ambiente popular; glosando musical- EE

EE jote>, poema siòfenico, única obra premiada en, mentela aventura de! vizcaíno, aprovecha aquel 83

83 el Concurso del, Círculo de Bellas Artes, que rnoméjito en que Don Sancho Azpeitía aparece
83

¡;¡;¡ ha dadoé conocer la Orquesta Fi!a:r-ll)ónica enlos en la inmortal novela de Cervantes, y utilizendo, �
EE conciertos populares de Price; la opera en tres EL MAESTRO GURIDI muy acertadamente, algunos temas populares 83

fi actos eAmaya>, inspirada 'en ia novela de Vi, vescos, los deserrolle en forma sinfónice, que ;
EE "Iloelada, que Guridi conceptúa como ia mas in' en el trabajo tématico, labor de verdadero erris- I±l

; teresante de sus obras y que se estrenará en sobresalen las armonizaciones de algunos can- -ta, se entremezclan, con otros temas: uno sèl- 83
,

83 Bilbao. ,tos vascos, tan aplaudidos en los Iestívéles or- mantino y otro, el de Don Quijote, original. ;
83 'La obra más popular de Guridi, por su delica- ganizados por el Círculo de Bellàs Artes y cele- Guridi ha querido, para no perder su perao- 83
83 deza y ternura, es las escenas inf'antilee «Así brados en el Teatro Real la primavera pasada, nalidad, ser vasco una vez más, y lo consigue, 83

I' cantan los niños» 'para piano y voces, centada cantados por el Orfeón Donostiarra, tales como pues, su preciosa partitura refleja perfectarnante I
83 dos veces á petición de los socios por le Capilla Jos titulados cMaltasnu Oñazea», "Sari Juan An- el espíritu, algo rudo algunas veces, de su tierra. 83

I lsidorlena en la Sociedad Nacional Call un éxito teportaletafia> y cCoiko Meyan», que figuran con El artista hil reellzadò musicalmente lo que se I
83 éxtraordinario. Guridi ha escrito muchas obras Irecuencia en progrernas de conciertos. proponía y lo ha realizado con fortuna, 83
83 más: el poema -sinfónico cEgloga»', premiado 'en Guridi, desde la dirección de là Coral Bilbaína Guridi presenció el éxito de su poema desde EE

; la Exposición de Valencia, -donde también obtu- (en Bilbáo vive desde niño), esté realizando una un palco del teatro de Price. ;
¡:¡;¡ vleron.recornpensa merecida su «Fantasia» para liJPor artística y.patriótiéa, renovando y énrrique- 83
83 órgano y una composición inspirada en la poesía ciende el repertorío coral con obras dz carácter RaG ELla VILLAR Hl
83 EI3
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GRANADOS EN· NUEVA YORK

EL' ESTRENO DE "GOYESCAS"

ENRIQuE Granados es actualmente el
guerra. Además de las canciones an-compositor español más original. teriores al siglo XVIII <Mañana era ... »,' �I

,

Su personalidad se .distingue por <Mira que soy niña», eAmor, délerne», l!Jla novedad, el carácter nacional de sus '

eDescúbrase el pensamiento», eNo 110-obras, por s,u estilo aristocrático y por
res, ojuelos>, «Serranas de Cuenca>,su savoir faire distinguidísimo. eLlorad, corazón» y <En vuestros ver-Albéniz le dejó el artístico cañamazo

'des ojuelos», ha compuesto Granados '�
del arte popular en el que Granados ha

recientemente <El postillón», eEl majocontinuado bordando" pero en otra di-
olvidado> y eEl ¡ay de los pesares!'»rección, el finísimo encaje de sus obras.

eMadrigab , para' violoncello y piano: 'illLos composirores españoles, cuando
<La natividad de lOS niños» (canto sa-

�
se proponen hacer arte nacional, sien-

cramental de Miró), parà pequeña or-ten y se expresan, por lo general, en un
questa de' cuerda; <Elizondo», poema,andaluz convencional ó en un arabismo' en' cuatro tiempos para pequeña or-'ú orientalisrno falso. Granados no; la
questa de cuerda, y eEl tango de la ca-mústcede este compositor es' castiza-
cerola», para piano, son las últimas illmente española, en ella se plasma el es-

composiciones de Granados, y com- filpíritu de la raza. No necesita recurrir á
pletan la copiosa producción del ilus- IUla música andaluza, aunque algunas ve-
tre músico, de cuyo espíritu y gustos illces emplee sus giros y ritmos más' ca-
aristocráticos en arte están impregna- fillracterísticos, para darnos una impresión das sus-bellísimas obras. 1l!Jexacta de cómo el ilustre músico siente
"Porque Granados no escribe música �y expresa el alma musical de España en

de cemento armado, por el estilo de la fillimágenes representativas de intuiciones
que suele premiarse en concursos rnu- 1l!Jestéticas, reflejo de' su fuerte tempera- ,

sicales, en los que sólo se juzga la parte �
mento artístico.

mànual; el arte del maestro catalán-es

�
Conocíamos á Granados como pia- '

siempre un arte distinguido, sin choca-nista compositor autor de las célebres
rrerías ni vulgaridades; tiene una per- ill«Danzas Españolas» de las e Goyeecas>, sonalidad inconfundible, el sello y el

�
esos típicos cuadros musicales que se

aroma de las cosas sentidas y bien he-titulan: «El pelele» (introducción), «Los
chas: espiritualidad, inspiración, ele-

�requiebros>, eEl coloquio en la reja>,
gaúcle. riqueza de invención.

�
«El fandango de candil», el.as quejas de

El insigne músico permanecerá unala maja y del ruiseñor> (primera parte) y temporada en Nueva York, donde dará

�
eEl amor y la muerte» (balada) y eEpi-

algunos conciertos, pues es sabido quelogo> (serenata del espectro, segunda Granados es un pianjsre admirable.parte). Ahora se lanza con, una ópera de
Sus conciertos en Berlín fueron un

;altos vúelos: «Goyescas», que se estre-
éxitó yen París fué objeto de agasajos yna en el teatro Metropolitan, de Nueva
muestras de afecto. ,York,' en' el pres_�nt'r m�_st 'i_ql,!? !�n,dr4 'Le crifica dedicó á sus ,>bras y á su

�'-s(�gllrainêñ'teun triunfo res0fante. personalidad los elogios reservados á«Goyescas» tiene dos actos y tres cua-

�
los zrandes artistas. Idros: iunto al Manzanares,

-

'el ranuengo 'eLas orientaciones estéticas de Gra- �
de candil y el fandango ducal. La rnúsi-

, nados-dije en otra parte-son tan es-

U
ca, compuesta con fragmentos de la obra

ENRIQUE G1lANADOS' pañolas y tan artísticas, que me com-de piano del mismo nombre y con tro-
Ilustre músico, autor de "Goyescas" POT, ALFONS� plazco en señalarlo como algo excep-

�
zas de las tonadillas, llamará la aten-

cional, en este laberinto de falsas ten-c'ión por su modernidad, sin modernis-
dencias, de dlreccíones incoherentes y .

�I
mos extramboticos: gustó mucho en París-(de- yescas>. Enamorado de la época en que vivió equivocadas porque atraviesa el arte musical. ¡ l!J
.liió estrenarse en la Opera de París antes de Goya (que conoce como nadie), es una garan- »Grenedos es nuestro compositor más sano

�
la guerrajá Paderewsky, Pugno, Debussy, Faure tía del éxito que tendrá en Nueva York la obra y mejor orientado. ; illy Saint-Saens.

" de estos españoles insignes. " »Sus obras son ya populares y quedarán co- illI Los personajes prlncipales son: Rosario, du- Granados, que es un trabajador infatigable, mo algo que se separa de todo lo que se produ-

��I
duesa; Lola, maja; Fernando, capitán de guar- está terminando p-ara el famoso danzarín ruso ce en la 'época actual. : l!Jdías reales; Paquiro, torero. Niiisky unas danzas de gitanos inspiradas en el »Grnnados es en todas sus obras poeta y er-

, I:La Bori y Caruso debían ser los protagonis- cuadro de Anglada, por encargode Fokíne, di- tista ante todo, la novedad, la gracia y un sello,'tas, pero á última hora se han encargado de los rector artístico del teatro Imperial de San Peters- nacional inconfundible las anima.rersona'jes Lola y Paquiro la Fitzvu y Matei. Di- burgo, donde 'se estrenarán cuando termine la >Su técnica, sólida y artística á la vez, la em� �.' rigirá la orquesta el cé-
plea siempre como mc"

��fil��1
lèbre maestro italianc

dio de desarrollar sus 1l!J-Toecenlní.
ideas musicales Iecun-! Doscientas ochenta fi-
das, nobles é inspirarliuras intervienen en es-
das, espontáneas y fres-ta obra, de ambiente y
cas.sde carácter español. UI]

U n teatro extranjero
,

��cor:ado magnífico. pin-
le abre sus puertas contàdo por el escenógrafo
todos los honores, con- filldé la Scala de Milán,
sagrando su nombre 1l!J.que estuvo ell Madrid
universalmente y ha- ill�haciendo los bocetos,
ciendo de él una figuracompleta con los trajes,
representative de nues-copia exacta de los cua-
tro arte nacional. !

rn�dros de Goya, la evoca-
El indudable éxito queción de la realidad sin

alcanzará .el insigne fill
los preciosismos excén-

maestro Granados con 1l!Jtrico-fantásticos á lo
el estreno de su ópera

�
Néstor, el atrezzo de

en la capital de los Es:«Goyescas».
tados Unidos, consritui- IFernando Periquet, in-
rá no solo una fecha fillteligentísimo coleborà-".
memorable para la his- 1l!Jdar de Granados en sus
toria del arte musical �«Tonadillas» (que como
español, sino también �Ila colección de e Can-
una sana emoción de �cienes> con letras ante-
legítimo orgullo en 10- �'ríores al siglo XVIlI han
dos los corazones quesido las primeras obras
sientan el sagrado amor

�
que se han escrito en es-

de la patria.

�
tilo clásico), ha escrito
un Interesante y docu-

ROGELIO VILLAR

�
mentado libro para <Go- El compositor D. Enrique Granados, cou el célebre maestro Saint-Saens
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ENRIQUE' �G.:RANA-DO:S-'l-�
s

se ha cumplido ·el,·-déeimo
.1

Felícitac ón del Club Ibero-Americano de

Chicago. -- Medalla -de oro conmemorati­
va. -- El cónsul de España en Rosario de
Santa Fe, gira 68,500 pesetas para la sus-

l; •

� _ ,� criqción. --Homenaje a Franco

,
�,

de' -su' muerte
-::"" .

=)�n::i��" pranados, �l' sentimênT¡IJ.�: -�idos, 'entre ell¿s Mà¿�érd,é Monto­

còmpositor de «Goyescas», a las tres ,Hu, el insigye Ricardo Viiies, los pill­
de lá'tarde' del dia de-hoy y del año tores vascos ,Zul�iaurr�. y;'_!ii pintor

�í9ïS; _;ru,ri6 de am?r como Ia �lvír.'l ,

,,' Nestor Martin Fernández de la To-

<¡lè-,���pr9nè·eda. En 25 de noviembre: ,rre.

del àñ:ó anterior, salió del ,puerto,,�e"' . 'Recòrd'-amòs t-ambién-'Cl'a en vera'

Bárcei'Oñà: contratado por là, Direc- node 191Q-, Ia pr'finié1,:4 audición de '

cíón:;:�I" M:ètropolitán Opera Rouse, � -la «suite» de Granau�\�(Goyescas».
<le Nueva York" para estrenar. SU ül- A.sistieron Manuel- Rodrtguez Codolá,

�ttma', Ópera. A bordo del «Montilvi- Pous y Pagês;'�9Ïl}{Ïnj'or[ Mir6 Fol-
,

dèo,»' -s.e iinçOl�tr6 con el concertista guera al que mucho distipguía Gra;

'd'e ;"uit�t�à; el insigne catalán Mí- . nades, por su' erudición y fina per­

guei" LÍo'bet. En Cádíz, se a�reg_ó¿ ,�l cepcíon es�étical- y. ,eLmàtogrado Ale-

'd¡;,èCiò'� 'José Lassalle. Con 'éste' .ha-> jandro Soler Rovtrosa, Uña noche,

\jiam6s::íll�Ün tiempo después·en-{)à.�, nuestro mÍíslco, 'e-ñsay6 en e-i.s'a16n· :le

SebastJá'¡�" ac'llr-ca de la muerte, de su casa, con el violinista J'acques
Granados y"de sú esposa, Amparo GaL ,Thibaud. Fué noche de príncipes en

Lassall;;'poco más o menos, -rècord'a- la que Pahíssa, MarshalÏ y. Mas y Se-

'mos 'que ñòS dijo lo siguiente: _ rracant, se hallaban en plena emo-.

� "«Dúrante el viaje, Enrique' me ción. Los dos artistas llegaron en las

dió a '�9nocèr «Goyescas», El pobre '. «sona_!as» de Beethovep-=(la dedicada

me aseguiaBà que en Cádiz había he-

'l
a �reutzer)-y en lá -de César Franck,

cho esfu'llrzos inauditos para no salir a,lo Inenarrab le. También rec¿rdamos
corri�ndo hacia la estación del ferro- haber pasado uJ'!:!l- Nochebuena en

�arri} y regresar a Barcelona. LuegQ,
-

co�pañ.ía del autor de «Marfa del

el" 30 de noviembre, cuando nos paré Cal men»" de su esposa Amparo y del

él crucero .de guerra f�ancés, (<C��-1' �no'rm� pianista. l:Iarold. Baíier, que

sard», 'Granados me aseguraba qJl_e ..5'Ï ".: duranfs muchos., años dI6 la vuelta

los fr�neeses nos hacían regresar a .ul mundo con nuestro formidable Pa-

Gibraltar,' 'él no 'hacía el viaje. Pero blo Casals. Este quería a Granados de

_ la o'ficialidad del «Cassard» se confer- tal manera, que su 'amor aún dura.

mo'con.hacer "en a:lta mar, una mina- Acordaos 4U.e, no hay recttal de Ca-

eiosa vísífa"fnos dejaron s�guir nu�s- -sals, en el �ue ya, figurando en el pro-

tro rumbo:' El miedo al naufragio se grama o bIen corno extra, no surja
�p'ooe�.ó d.e Enrique, de tal modo, que- ?el pri�er violonchelo d�l mundo, �1

..Jl,l\.r�� p�ai.a151'a$, ?arií}.osas ,y tt'lti1�quHj-
mterlúcho de «Goy,esCl}.S�).

"_dl)ras del éap.itán ��l «Manw'Vldea , .ft.-,
eonsíitill!)ron èalmar sus aplreiislones.
Re�úerdo-.çon horror que un día en­

contré én �'l Salón de :Música 'a -Gra­
na'áós a:orazado a su esposa' Y los dos

lloraban 'ama�gamente" pensando en

�us' hijos».
LassaUe, que es un experimenta­

clor, al relatarnos estos detallés, hizo

flue nuesfra até'nción se fijara entre

,esta conducta de Granados Y-. lo ob­
servado po doña María Cabeza, en

la ,tarde ep. que el «Suss'llx» fué tor­

p'edeado por los llilemanes.
«To1ias las versiones�nos' dijo� e<l

maesti-o Làss�lle-r ,coincidi�ron èll

afiT111iu' 'qúe al producirse la catás­

trofe «:leI «Sussex», Granadòs y 'su és- '

posa'" Se arrojaron al agua. Enriqu-e
fué salvado y se volvió a tirar al agua
al oir' los' gritos de su mujer que se

ahógahà. Granados, ne constitución

muy d�lic'!'-da, e;a un hombre sin €ner­

gíás físicas ,y que no sa�ía nadar: Mu­
rÍó,,' p'efo murió heróicamente, en un

gesto'he1'óico de un altruismo admi­
rable»;'

Lás palabras d'll Pepe Lassa-lle nos

'dan idea ,exacta de que aquel Grana­
-dos qU'e a bordo del «Montevideo,�

poraba, pensando en la muerte. tuvo,
sin embargo, el valor de, tirarse' al

agua con la seguridad de que este sa­

criñcio, era inútil y para nada po.día
s'ervir a su d'esgracïada esposa, Indlt­
dal:llemente que nu'estro íntimo En­
rique, sentía el generoso y noble des-

preCío de la vida,
-

de Chicago formula por vuestro bien­
estar' personal y por Ia grandeza y

prosperidad, cada vez más florecien­

tes, del Gobierno español y de su

pueblo.

Madrid, 25.-,f}n el ministerio de
Estado se ha- ftcilitaclo, Ia. siguiente
nota:

El ClubIbero Americano de Chica­
go, conmemorando el vuelo de los

intrépídos _!I.viaa;ores espaÏ'íoles, se ha

dir-igido, CÓ1'i, fecha 23 de febrero ül­
-t imo, a nJ,1eii6'�embajador en ,Wás-'
hington, expr�!?ándòle lo siguiente:

El-Club Ibero, :Americano, en sesión
celebrada el aía,,�a .ç1el corr iente mes,
entre. otras, cosas acordó enviar' a

V. E:, y pór-vuejtro medio al Gobler-
•

�

no español. y. ,sU! pueblo, la más viva.
demostracícn.de, regocijo y entusias­
mo por la gigantesca proeza y bri­
llante éxito que� ealízaron con su vue­

lo a través del A ántíco los intrépidos
aviadores Ramo Franco y compañe­
ros en el, hidrcwlano «Plus Ultra».

Este viaje ¡atS eo .rememora el in­
mortal de Cqló sobre las aguas .¡leI
At.lánt.íco en 14 2 Y pone una nueva

aureo}a .

de .l?l'_E3SNigjO.

.sobre �a grande
España aJ m� tIeJn.p,o que viene

robusteciendo más entre ella y los
países americanos los vínculos de
idénticas aspirdcieries y de la mis­
ma sangre, los 'ilue harán ambos más

grandes 'en 'l0-i rresentes días y siem­

pre vencedores en el futuro.
Como �n oti·a ocasión, h.oy tengo

la inmerecida }!bnra de ser el porta­
dor del inmenso júbilo que hoy em-

barga a tod é ..eadllo lJl).O de lbs
miembroS' ,�èro l.riJ.'�ricano
de Cli'icago por JI feíiz resJitado que
debiera ocupar,la grandiosa empresa
de los modern Colones de 1926, y
al cumplir con '-tan elevado encargo
dignaos acepta� señor, los sinceros
votos que et ,ub Ibero Americano

'.
• *

El encargado de Negocios de Es­

paña en Buenos Aires .envió al mi­

nistro de Estado, remitiéndolo éste

II la Secretaría particular del Rey,
una medalla de oro, conmemoración
del vuelo del «Plus Ultra», y que re­

gala el Gobierno de Buenos Aires al

Rey.
Esta medalla es idéntica a la en-.

fregada por dicha autoridad a los
aviadores,

'"
• •

El cónsul de España en Rosario de
Santa Fe anuncia que ha girado
68.500 pesetas para la suscripción
del «A B C» en favor de los aviado­
res. "

,

'"
'. :I:

'La Legación de España en".Brasil
comunica la iniciativa del 'Aéreo
Club Brasileño de premiar 'el vuelo
del «Plus Ultra»,

La iniciativa fué comunicada con

el siguiente telegrama firmado por
Luis Ferreira, Guimaraes 'y Alfredo

'i. Filo Suárez .

�l «Tengo .la satisfaccÏ,6n de

cornu,
ni­

:s-al"le gue, acabamos de ser recilUdos
tiOl' �ei préfèct�-d¡;i distrlto federal
y solicitamos en nombre del Aéreo

'Club Brasileño, siéndonos concedido,
dar el nombre de Ramón Franco a

la nueva extensión de la pintor;sca
avenida que será en breve inaugu­
rada.»

�
Al caer una tarde primªv�ral, Gra-

nados improvisaba en el piano. Se
acercó una peqúeña discípula y pre­
guntó a Enrique:-«Maestro, ¿qué es

'es.o tan connlovedor?»--¥ èontestó
Granados, contestó con su voz de niño
y de �nsueño, sugestiva y cariñosa:
-«Pues". es... ese jardín, esas flores,
ese cielo azul y naranjo, está paz de
jazmines.»

Una noche entramos en casa de
Granados a eso odS. las diez y media.
Lo encontrarhOS tumbado en un di­
ván, destrozádo por la fatiga. iHabía
dado veinte y' cinco ieccion:as! Nue�­
tr� at�ista nos dijo que le perdoná­
ramos\ pues no pogíª con su cuerpo.'
A los pocos minutos disponíamos re­

tirarnos, cuando al estrechar nuestras
manos se oyó en la calle el cantu­
r�'ear del sereno.,-<�Chico, ya estás
oyendo «Los Maestros Cantoresl>. Por
cierto que, hay unas trompas' antes
del monólog6 de ;Riins Sachs, en et
anochecer verbenero de Nuremberg,
que son maravillosas y que hacen ...»

R.ápidamente el artista se puso en

pie, tiró de la biblioteca la wagne­
riana partitura. La abvi6 la puso on

el atril, inició el ú�[;iòi; con la m�­
no izquierda y,.. j ¡A las tres de la
madrug�da Granadòs había toc'ado
casi todo el acto de la calle e ínte­
gros los dos cuadros del último acto!!
Todo su sér vibraba a impulso de

u.na emoción y todo fué interpretado
sm reservas y vaeiando el alma en

aquellas páginas.
Isolda Wagner, hija, del coloso

acompañada de su hijo-nieto d�
Wagner y biZ1'lieto <;le Liszt-y de su

marido, el «kapellmeister» Franz
Beidler, una velada la pasaron en ca­
sa: de Granados. Los artistas alema­
nes no sabían qué admirar más si la
razón técnica y de mecanism¿ o la
razón sentimental. Aquella noche
Granados interpretó ante la familia
Wagn,el' la «Gran Sonata» de Liszt y,

, la «Muerte de Iséo». Al día siguiente,
en .las puertas de la Academia apa­
recIó un letrero que decía: «Anoche

!a hija de Ricardó Wagner visit6' esta
casa. En nombre de vosotros, mis
discípulos, puse un ramo de flor�s en

sus manos.» Lo que no particip6 el
bueno de Enrique a sus alumnos fué
que, tembloroso de emoción habia
pregUlitado a Isolda'<Wagner:��(Per.
donad, j:nadama Wagner, ¿es cierJ;o

-

q!l� vuestro pa?re, el autor ��r­
slfa!», ha eXIstido? ¿no �Ull mIto
como Romel'o?l>-A ltr'que, respondi6
-nosotros damOIl.£e-la hi}ade Wag­
ner:-�:Si. si, ha vivido, yo se lo ase-

..� .
, �'

guro, yo lo he visto... Mire usted, Badía parecía como si le hubieran
maestro, este a¡p.ilIo era de él, aquí agotado el alma. Apeles Mestres, ante
está sn efigie g abada ... Mi padre era el infortunio, daba la impresión de

_muy nervioso muy alegre; con us-' un desventurado.
�ed, que es tan gran artista, hubiera 'Los íntimos de Granados cumplie-
intimado much ...»-A lo que cont-es- ron como hermanos del artista. Es
tó Granados e 1 tono melanc6lico· deber imperioso, en este décimo ani-
-«jQué lástim� qJle yo haya nacid� versario, hacer constar que en aque-
tan tarde y n hayamos podido set llos crueles momentos don Eusebio
amigos, porque;, esta noche, créalo, Bertrand y Serra prodigó una vez

señora, el t'eneda a 'Usted en mi casa más en los huérfanos las innumera-
ha sidó una d'mis grandes felici- bIes bondades del padre. Granados
dades!» nunca pudo ser rico. Y todos los amo-

*
*'

'" res y desvelos para los que quedaban
La generosid'ad de Granados era desamparados surgieron de las pr-odi-

tan grande comp su bondad. Eduardo galidades del doctor Andreu, de don

López Chavarri: decía que depa�tir Dionisio Conde, de don Luis Carre-
¿WI E;nrique e a algo más que pasar ,ras, del doctor' don' Augusto Pi y
horas de afect y de felicidad. AI- Suñer y de aquella alma noble, entu-

fonso Albéniz, 'ijo del gran autor de siasta y espiritual, que tanto quiso a

,�!be�'ia», escr�J;11ó en un artículo 10 Granados y que en vida se llam6 don

sIgUIente: «ML ¡nadre rog6 a Grana- José Soldevila Casas.

dos, que termi ase la ültima obra ••*

musical que mi padre dejó empeza­
da, «Azulejos», y, Enrique accedió gus­
toso y tuvo la exquisita delicadeza
de decir a mi ma-élre «que en la últi­
ma conversacióh que había tenido
con Albéniz, éste le había dejado una

gloriosa hereriç;ia y que él sería el
continuador.d su obl'a�. Nosotros
hemos prêsenciado el ímprobo trabà'..
jo realizado pG GraJlados en ter�i­
nar los «Azulejos». Lo vimos hacer
compás por compás y luego, una vez

terminado, no I!;upimos descubrir la
soldadura. Aquellos «Azulejos» son

Albéniz en total, y para que Albéniz
fueran, Enrique Granados se había
despersonalizado en bien de su ami­
go. Mayor homenaje y más grande
afecto por AIJ;¡¡¡njz en un composütG-
no cabe. '�, ...

'

A raiz de la muerte del artista,
Jaime Brossa escribi6 en «El Dilu-'
vio» una página que sangraba y que
casi vengaba al amigo;' Gabriel Miró

imploró caridad y amor. para los

huérfanos;' Adrián Gual dejó escrita,
con todo amor, una �onda y tierna

lamentaci6n; Santiago Rusiñol, en

uno de sus glosarios, inició la idee,."
de que los amigos del músico dpf;;':'''
mos tirar una corona de 1 ,.-< el �n
el mar. Claudio Debus>"" d �ra� mu­

sico francés, esct)l�" lo sigUIente:
«Cette fin laI"'-icable nous a tous

plus ou ll"'�,�lS frappés, mais surtout

elle t>--",e la musique d'un de ses

er.t:líi.ts les plus aimés.» El insigne
Manuel de Falla, cuando supo la

muerte de su amigo, se encerró con

el piano y estuvo ejecutando obras dEi'
su amado muerto, «Al hacerlo-decía
Falla-, me parecía que el alma de

Granados vibraba en aquellas ondula­

ciones sonoras que su voluntad fij6
para siempre en el pentágrama como

un testamento.» Y la condesa del Cas­

tel1á, que mucho admiraba a Grana­

d()s, public6 un artículo magnifico,
«l';¡¡ última jor'nadal>, en el que decia:

«Sabéis de unà desventura sin nom­

bré, que cupo a esa pareja inocente

como la p'CiineM del mundo: que en

ei: �ondo de,l m'llr guarda el secreto

'"
-

'
�, �,

A Granád(}s, nosotros le qu'llMamos
con toda .nuestra alma, ::;u alegría ..

franca, su carencia absoluta de dis i­

mul<i, su romanticismo y sus melan­
colí�" las integrábamos a nu,estra

,v,ida: 'Convivimos CQn el artista ca:ta·
lán año tras año. En. su casa se re­
unían con el artista, José Maria Ro­
vil'a'lta-este Roviralta de los lentes
c'tladtad{)s, pl'onto a toda respuesta,
brillante en el decir, talento proba­
do, ingeniero e ingenioso" bueno si

l� hay'y a quien hemos visto llorar
gin consuelo por la muerte de.:m
gran amigo:-Mariano Andreu, que e�

aquella época ya tenía la obsesión de
los esmaltes; Carlos Pellicer, e'l pill­
tor con el qUe Granadòs 'se reía io
indecible, y Emilio Utoff, "el inteli­
gente y correcto ing'lés que nos ha.
bIaba con devoción de Qmar -Kayyam
y que senUa admiración por Vives
Pa.stor, que al catalán habfa traduci- -

?o a� poeta oriental. Otros espíritus
mqUletos aparecían pOr casa de Gr;¡

'"
....

Llegó el momentq � la tragedia.
Se confirmó 10" 9.W1',4orr.iblement� ha­
bía pasado, �ro amIgo no eXIstía.

A las cnlndad�� de la guerra se opu­
siero,," las piedades de los íntimos
� Granados. ¡Qué dias más horri­
bles! Don Alfrei;1p ,Garcia Faria 11gt:1\"
ha des'eSperadó¡ Fl�nck Marshall, el

discipúlo am'ado; no t�nía consuelo;;
lI4as y Serracatit. IlO podía permaneger
sòsegadó nÍ uit í1linuto; Mariano ¡g_�
rêlló sè deshacía en llanto y Conchita

..
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